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      FABULAS Y VERDADES1


      
		 

      
		Nuestro amigo Rafael Pombo, el escondidizo autor de Edda, y cuyo nombre será suficiente carta de recomendación, tenía escrita de años atrás una colección de fábulas morales, hecha con estudio de los defectos y necesidades de nuestros pueblos, y calculada para servir de libro de lectura en la escuela y en el hogar doméstico, para toda edades y condiciones. Pero con su habitual repugnancia a darse a luz, y con el despego y distracción con que trata, o mejor dicho olvida, todo lo suyo, este libro dormía no sabemos dónde, hasta que recientemente algunos amigos interesados en la causa de la educación popular y sabedores de la grande aceptación con que corren en Cuba y en la América del Sur, entre padres y niños, unas dos colecciones de cuentos en verso que él adaptó al español transformándolos a su manera y sin darles su nombre, le aconsejaron que escribiese lo que casualmente ya tenía escrito, una colección completa de fábulas y moralidades, la cual, una vez arrancada a su profundo sueño, no ha recibido más que aplausos y pedidos de cuantos la han visto en manuscrito. Hoy tenemos la doble satisfacción de anunciar que va a imprimirse inmediatamente, y de dar adelantadas a los lectores de El Mundo Nuevo algunas muestras de ella.

      
		La colección lleva el nombre de Fábulas y Verdades; consta de más de doscientas composiciones, y está graduada por edades, estados y condiciones de la vida, desde la candorosa trivialidad para el niño, hasta la filosofía de la religión, del matrimonio, las artes y letras, la política y la magistratura, creyendo el autor que todo sano principio debe inculcarse desde la niñez, cuando el corazón es dúctil, para que se imprima de una manera indeleble. El niño debe aprender aún muchas nociones que entonces no penetra completamente: cuando le llegue el día de penetrarlas, ya tienen para él cierta autoridad que involuntariamente lo gobiernan, como el ejemplo de la madre y sus creencias religiosas. El señor Pombo ha dado en su libro particular atención a la higiene y a la filosofía, totalmente olvidadas en libros análogos; su moral es la de la fe, la dignidad humana, la actividad y el trabajo, y ataca sin misericordia los malos hábitos de nuestra raza, o atribuidos a nuestros climas, que se oponen allí al desarrollo armónico del hombre y a su longevidad. Más de la tercera parte de las fábulas son originales, y de una variedad inusitada en metros y tratamiento. La parte política no envuelve alusiones de partido: reconoce la necesidad de dos, por lo menos, en toda república, y les predica el deber de comprenderse y respetarse mutuamente y de sacar de sus disonancias la armonía nacional. La idea de la obra (filosóficamente análoga a la del sistema objetivo) es dar un breve curso de educación y conducta por medio de imágenes, vistiendo éstas del adhesivo e imperecedero encanto del verso.

      
		El autor nos autoriza para anunciar que las Fábulas y Verdades formarán un volumen mayor que las de Iriarte y Samaniego.

    

  
    
      
		 

      BELLEZA Y AMOR

      
		 

      (Himno para las escuelas; música del Profesor Daniel Figueroa)

      
		 

      
		¡Oh Padre, cuánto es bello

      
		El mundo que tu hiciste!

      
		No hay templo, no hay palacio,

      
		No hay sueño que su encanto rivalice.

      
		 

      
		¿Porqué, porqué los hombres,

      
		Como envidiosos tigres,

      
		Viven aborreciéndose

      
		El breve tiempo que en el mundo viven?

      
		 

      
		Cuando aire, y cielo, y tierra

      
		Murmuran: ¡sed felices!

      
		¡Amaos unos a otros

      
		Y trabajad para llamaros libres!

      
		 

      
		¡Oh Padre, cuánto es bello

      
		El mundo que tú hiciste!

      
		¡Felices los que sepan

      
		Agradecerte, amarte y bendecirte!

    

  
    
      
		 

      EL COCHE

      
		 

      ¡Triqui!

      ¡Traque!

      ¡Juipi!

      ¡Juape!

      ¡Arre!

      ¡Hola!

      
		 

      
		¡Upa! ¡vivo! ¡carambola!

      
		 

      
		Así del pescante,

      
		Feroz, jadeante

      
		Se explica el cochero

      
		De un coche viajero

      
		Que alzando humareda

      
		Y atroz polvareda

      
		Veloz, bamboleante

      
		Más brinca que rueda.

      
		 

      
		Y el látigo zumba,

      
		Y todo retumba

      
		Con tal alboroto,

      
		Cual de un terremoto

      
		Que al orbe derrumba,

      
		Y toda la gente

      
		Se agolpa imprudente

      
		A ver qué noticia

      
		Al mundo desquicia,

      
		O qué malhechores

      
		O insignes traidores

      
		Cazó la justicia;

      
		O qué personaje

      
		Va en urgente viaje

      
		De cántaros de oro

      
		Que siguen ligeros

      
		Tal vez bandoleros,

      
		Galgos carniceros

      
		En pos del tesoro.

      
		 

      
		Al fin paró el coche

      
		Ya entrada la noche,

      
		Y abriólo el gentío

      
		Con gran reverencia,

      
		Y (¡extraña ocurrencia!)

      
		Lo hallaron.... ¡vacío!

      
		 

      
		Tal es, en retrato,

      
		Más de un mentecato

      
		De muchos que encuentro.

      
		¡Qué afán! ¡qué aparato!

      
		Y nada por dentro.

    

  
    
      
		 

      EL PALOMO DE FIESTA

      
		 

      
		
        El niño—¿Porqué estás tan alegre,

      
		Tan satisfecho,

      
		Arrullando solito

      
		Desde aquel techo,

      
		Y revolviendo

      
		La cabeza a ambos lados

      
		Como riendo?

      
		 

      
		
        El-palomo—¿Y tú mismo, niñito,

      
		No estás contento

      
		Viendo la fiesta hermosa

      
		Del firmamento?

      
		¡Ay! en tal día

      
		Hasta el que llora, llora

      
		Con alegría.

    

  
    
      
		 

      LA GALLINA Y EL CERDO

      
		 

      
		Bebiendo una Gallina

      
		De un arroyuelo,

      
		A cada trago alzaba

      
		La vista al Cielo,

      
		Y con el pico

      
		Gracias daba a quien hizo

      
		Licor tan rico.

      
		 

      
		—¿Qué es eso? gruño un Puerco,

      
		¿Qué significa

      
		Tan ridícula mueca?

      
		Y ella replica:

      
		—Nada, vecino.

      
		La gratitud es griego

      
		Para un cochino.

      
		 

      
		Pero no hay alma noble

      
		Que no agradezca

      
		Hasta una gota de agua

      
		Que se le ofrezca;

      
		Y aun la Gallina

      
		Siente la inagotable

      
		Bondad divina.

    

  
    
      
		 

      LA PALOMA Y EL NIÑO

      
		 

      
		Ojo alerta y arco en mano

      
		Iba por el bosque un día

      
		Un niño alegre y lozano

      
		Buscando, de su arma ufano,

      
		Un blanco a su puntería.

      
		 

      
		Pronto escucha el tierno arrullo

      
		De alba paloma escondida

      
		Que halaga el amante orgullo

      
		De su consorte, al murmullo

      
		Del árbol que los anida.

      
		 

      
		Véla al fin, el arco tiende,

      
		La flecha parte, y muy luégo

      
		El ave al polvo desciende;

      
		Y él se aplaude, y no comprende

      
		La atrocidad de su juego.

      
		 

      
		Yendo a tomarla, escuchó

      
		No su arrullo, ni su canto,

      
		Sino un ¡ay! que le arrancó;

      
		Teñida en sangre la vio,

      
		Y él mismo suéltase en llanto.

      
		 

      
		Tú, burlón, que te complaces

      
		En soltar aquí y allí

      
		Tus satirillas mordaces,

      
		¿Sabes acaso el mal que haces,

      
		Y el mal que te causas? di.

      
		 

      
		Llégate al mudo, al ausente

      
		Que por pasatiempo heriste,

      
		¡Y ay! tratarás vanamente

      
		De lavar con llanto ardiente

      
		La ponzoña de tu chiste.

    

  
    
      
		 

      EL NIÑO Y EL CORDERITO

      
		 

      
		
        El niño—¿Porqué tan tristemente,

      
		Corderito inocente,

      
		Te oigo balando?

      
		 

      
		
        El corderito—Por mi madre querida,

      
		Que tal vez afligida

      
		Me anda buscando.

      
		 

      
		
        El niño—¿Temes verte solito,

      
		O te acobarda el grito

      
		Del dogo hambriento?

      
		 

      
		
        El corderito—No me asusta que ladre;

      
		Mas lejos de mi madre

      
		No estoy contento.

      
		 

      
		
        El niño—¡Ah! ya entiendo tu pena,

      
		Si tu mamá es tan buena

      
		Como la mía.

		
		 

		
      
		Déjame acompañarte,

      
		Yo seré en cualquier parte

      
		Tu garantía.

		
		 

      
		Pero ya que recuerdo

      
		Que cuando yo me pierdo

      
		Mamá se afana,

		
		 

      
		Andemos ligeritos,

      
		Y vivamos juntitos

      
		Desde mañana.

    

  
    
      
		 

      LAS SIETE VIDAS DEL GATO

      
		 

      
		Pregunto al gato Mambrú

      
		El lebrel Perdonavidas:

      
		—Pariente de Micifú,

      
		¿Qué secreto tienes tú

      
		Para vivir siete vidas?

      
		 

      
		Y Mambrú le contesto:

      
		—Mi secreto es muy sencillo.

      
		Pues no consiste sinó

      
		En frecuentar como yo

      
		El aseo y el cepillo.

    

  
    
      
		 

      LA ROSA Y LA CEBOLLA

      
		 

      
		Con la Cebolla un día

      
		Juntóse por azar fragante Rosa,

      
		Y cual cebolla a poco tiempo hedía.

      
		Siempre, siempre sé gana alguna cosa

      
		En buena compañía.

    

  
    
      
		 

      LA NARIZ Y LOS OJOS

      
		 

      
		Púsose la nariz mal humorada

      
		Y dijo a los dos ojos:

      
		«Ya me tienen ustedes jorobada

      
		Cargando los anteojos.»

      
		 

      
		«Para mí no se han hecho. Que los sude

      
		El que por ellos mira»;

      
		Y diciendo y haciendo se sacude,

      
		Y a la calle los tira.

      
		 

      
		Su dueño sigue andando, y como es miope,

      
		Da un tropezón, y cae,

      
		Y la nariz aplástase.... Y del tope

      
		A los ojos sustrae.

      
		 

      
		Sirviendo a los demás frecuentemente

      
		Se sirve uno a sí mismo;

      
		Y siempre cuesta caro el imprudente

      
		Selvático egoísmo.

    

  
    
      
		 

      EL BUHO Y EL PALOMO

      
		 

      
		Erase un buho, dechado

      
		De egoísmo el más perfecto.

      
		De todo siempre esquivado.

      
		Cual si diera resfriado

      
		Su agrio, antipático aspecto.

      
		 

      
		«¿Porqué me aborrecerán?»

      
		Dijo irritado y confuso

      
		A un palomito galán.

      
		—«Por culpa tuya,» él repuso:

      
		«Ama, ¡oh buho! y te amarán.»

    

  
    
      
		 

      ORACION DEL NIÑO AL ACOSTARSE

      
		 

      
		Dame, ¡oh Dios! tu bendición

      
		Antes de entregarme al sueño.

      
		Y de todos los que yo amo

      
		Cuida tú mientras yo duermo.

      
		 

      
		Por mi madre, por mi padre.

      
		Por mis hermanos te ruego.

      
		Que los guardes largos años

      
		En salud, fuerza y contento.

      
		 

      
		Dales consuelo a los tristes.

      
		Y remedio a los enfermos.

      
		Y pan al menesteroso.

      
		Y al huérfano amparo y techo.

      
		 

      
		Que te bendigamos todos

      
		Por tanto que te debemos.

      
		Y que al dormir el sueño último

      
		Despertemos en tu seno.

      
		 

      
		Bogotá, enero: 1873.

    

  
    
      
		 

      EL NIÑO Y LA MARIPOSA

      
		 

      
		
        El niño—Mariposa.

      
		Vagarosa

      
		Rica en tinte y en donaire.

      
		¿Qué haces tú de rosa en rosa?

      
		¿De qué vives en el airé?

      
		 

      
		
        La mariposa—Yo, de flores

      
		Y de olores.

      
		Y de espumas de la fuente.

      
		Y del sol resplandeciente

      
		Que me viste de colores.

      
		 

      
		
        El niño—¿Me regalas

      
		Tus dos alas?

      
		¡Son tan lindas! ¡te las pido!

      
		Déja que orne mi vestido

      
		Con la pompa de tus galas.

      
		 

      
		
        La mariposa—Tú, niñito

      
		Tan bonito.

      
		Tú que tienes tanto traje.

      
		¿Porqué envidias un ropaje

      
		Que me ha dado Dios bendito?

      
		¿De qué alitas

      
		Necesitas

      
		Si no vuelas cual yo vuelo?

      
		¿Qué me resta bajo el cielo

      
		Si mi todo me lo quitas?

      
		 

      
		Días sin cuento

      
		De contento

      
		El Señor a ti te envía;

      
		Mas mi vida es un solo día.

      
		No me lo hagas de tormento.

      
		 

      
		¿Te divierte

      
		Dar la muerte

      
		A una pobre mariposa?

      
		¡Ay! quizás sobre una rosa

      
		«Me hallarás muy pronto inerte.

      
		 

      
		—Oyó el niño

      
		-Con cariño

      
		Esta queja de amargura.

      
		Y una gota de miel pura

      
		Le ofreció con dulce guiño.

      
		 

      
		Ella, ansiosa.

      
		Vuela y posa

      
		En su palma sonrosada.

      
		Y allí mismo, ya saciada.

      
		Y de gozo temblorosa.

      
		Expiró la mariposa.

    

  
    
      
		 

      EL ALMA Y EL NIÑO

      
		 

      
		«¿Dónde esta Papá Divino?

      
		Preguntó a su niño el ama;

      
		Te daré un dulce en la cama

      
		Si me respondes con tino.»

      
		 

      
		Y él, con sonrisa de cielo.

      
		Repúsole: «Y yo, bah! bah!

      
		Te daré un rizo de pelo

      
		Si dices dónde no está.»

    

  
    
      
		 

      LAS AMENAZAS

      
		 

      
		—A que te muerdo, ¡Chivo!

      
		—A que te embisto, ¡Perro!

      
		—¡Ah! fue chanza, compadre,

      
		Los dos no reñiremos.

      
		 

      
		Así a la gente asustan

      
		Muchos presuntos héroes

      
		Que resultan compadres

      
		En parándoles seco.

    

  
    
      
		 

      LOS DOS GUAPOS

      
		 

      
		Juraron dos conejitos

      
		Portarse a cual más valiente

      
		Dando muerte al viejo lobo

      
		Que anda asustando a la gente.

      
		 

      
		Cada conejo a su esposa

      
		Le ofrece un traje de gala:

      
		Desde antes de irla a buscar

      
		La rica piel le regala;

      
		 

      
		Y al gazapito querido

      
		Y a su adorada gazapa,

      
		La cola del lobo fiero

      
		Que en esta ocasión no escapa.

      
		 

      
		Salieron tambor batiente

      
		Y banderas desplegadas

      
		Haciendo temblar el mundo

      
		Al golpe de sus pisadas.

      
		 

      
		Llegaron, y a tan buen tiempo

      
		Como para el huevo el pan.

      
		Casualmente cuando entraba

      
		En su cueva el perillán.

      
		 

      
		Alcánzanle a ver la cola.

      
		Y heroicos como una liebre

      
		Vuelven caras y huyen listos

      
		Trayendo a casa.... la fiebre.

    

  
    
      
		 

      EL CABALLO Y EL GORRION

      
		 

      
		Dijo al Caballo el Gorrión:

      
		«Tu comedero está lleno.

      
		Mientras yo bostezo y peno

      
		Sin migaja de ración.»

      
		 

      
		«Dos granos menos o más

      
		¿A ti qué te importa, di?

      
		¿Podré tomarlos de aquí

      
		O tú te incomodaras?»

      
		 

      
		Y el Caballo respondióle:

      
		«Trátame con más confianza;

      
		Hay para entrambos, y alcanza

      
		Para tu amada y tu prole.

      
		 

      
		—«¡Gracias! trinó el pajarito.

      
		Y sin temor ni querella

      
		Comieron de una gamella

      
		Como hermano y hermanito.

      
		 

      
		Vino el verano, y con él

      
		Mil moscas desesperantes

      
		Que de su sangre anhelantes

      
		Cayeron sobre el corcel.

      
		 

      
		Pero el Gorrión sin esfuerzo.

      
		Sirvióle de policía.

      
		Pagando así cada día

      
		El hospitalario almuerzo.

    

  
    
      
		 

      EL ROBANIDOS

      
		 

      
		Los pajarillos robados

      
		Penan mucho y mueren luégo.

      
		Y es un crimen que a los bosques

      
		De tanto cantor privemos.

      
		De tanto trino y murmullo.

      
		Alegría de los vientos.

      
		Niños del fresco arbolado.

      
		Serenatas de los cielos.

      
		 

      
		Robóse Macario un nido.

      
		Con cuatro implumes polluelos.

      
		Y llevóselo a su casa

      
		Dando brincos de contento;

      
		Mas ¡ay! ésa misma noche

      
		Se los comió el gato negro.

      
		Y él puso el grito en las nubes

      
		De angustia y cólera lleno.

      
		 

      
		—¡Cállate! la madre díjole;

      
		¿Porqué tales aspavientos

      
		Si el gato no hizo otra cosa

      
		Que lo que te ha visto haciendo?

      
		Y antes más cruel tú fuiste

      
		Que ese irracional, respecto

      
		A los inocentes padres

      
		De esos pajarillos tiernos.

      
		 

      
		Por tu propio dolor juzga

      
		Del dolor y del despecho

      
		De su madre, que irá loca

      
		Buscándolos y gimiendo.

      
		 

      
		Cada dolor que causamos

      
		Justo es que se vuelva nuestro.

      
		Nadie debe divertirse

      
		Con los dolores ajenos.

    

  
    
      
		 

      EL NIÑO EMBARCADO

      
		 

      
		Iba por vez primera

      
		Un párvulo embarcado.

      
		Aguas abajo un río

      
		Rápidamente andando.

      
		—«¡Papá! ¿Qué nos sucede?

      
		Gritó con sobresalto;

      
		¡Mira esas casas, mira

      
		Esa canoa, ese árbol!

      
		¡Míralo todo; todo

      
		Va huyendo, va volando.

      
		Y dejándonos lejos.

      
		Y solos, y embarcados!

      
		¡Mire usted, señor Cura.

      
		Mire su campanario!

      
		¿Donde dirá usted misa?

      
		¿Qué hará sin su caballo?

      
		Y ¿qué se harán sus pobres

      
		Y tanta gente? Al cabo.

      
		Tal como usted lo dijo.

      
		Se llevó al pueblo el diablo;

      
		¡Y adonde volveremos

      
		Si todo a un mismo paso

      
		Ya huyendo, y nada vuelve.

      
		Como si fuera encanto!»

      
		Mucho rieron todos

      
		Oyendo estos desbarros.

      
		Mas díjoles el Cura:

      
		—«¿Sois vosotros más sabios?»

      
		
        ¡Ah! cómo pasa el tiempo.

      
		Decimos cada rato.

      
		Y somos ¡ay! nosotros

      
		Los que pasando vamos.

    

  
    
      
		 

      LA ABEJA SENSATA

      
		 

      
		¿No te emponzoñas, oh abeja.

      
		Chupando de flor en flor?

      
		—¡Ah! nó: mi boca bermeja

      
		Absorbe el néctar, y deja

      
		El tósigo estragador.

      
		 

      
		Tan sólo miel saca el bueno

      
		Do el malo, sólo veneno.

      
		 

      
		Noviembre 9: 1870.

    

  
    
      
		 

      EL NIÑO VERAZ

      
		 

      (The Truthful boy; traducción de Willson's second reader, 1860).


      
		 

      
		Erase un niño de ojos negros

      
		Y húmedos labios de carmín.

      
		Que ni de chanza engañó a nadie.

      
		Y a quien jamás se oyó mentir.

      
		 

      
		Siempre en sus viajes a la escuela

      
		Iban gritando detrás dél:

      
		«Allí va el niño que no miente

      
		Ni por un mundo que le den.»

      
		 

      
		Y todo el mundo lo quería.

      
		Y con su edad creció el amor.

      
		Y al verlo, todos susurraban:

      
		Esa es la perla del honor.

      
		 

      
		Y si llegaba alguien de fuera

      
		Y preguntaba ¿eso porqué?

      
		Le contestaban: porque nunca

      
		Dijo, ni dice, lo que no es.

      
		 

      
		Bogotá, diciembre 10: 1875.

    

  
    
      
		 

      EL NIÑO POBRE

      
		 

      (De L. Ratisbonne).

      
		 

      
		Iba una madre pobrísima

      
		Con su hijita por la calle.

      
		Harapientas todas dos.

      
		Todas dos flacas de hambre, „

      
		Y al pasar frente a una tienda

      
		De juguetes de mil clases

      
		Dijo la madre a la niña.

      
		Deteniéndose un instante:

      
		—«¡Míra qué cosas tan lindas!

      
		¡Qué muñecas! ¡y con trajes!

      
		¡Y ratones que andan solos!

      
		¡Y bailarinas de alambre!»

      
		—¿Y de qué sirve todo eso?

      
		Preguntó la hija a la madre.

      
		 

      
		¡Infeliz!... ¡cuántos como ella

      
		Ni qué son juguetes saben!

      
		 

      
		Nueva York, enero 31: 1872.

    

  
    
      
		 

      EL ALMA

      
		 

      
		—«¿Qué es, caballeratos, lo que os muestro?

      
		—«Un reloj, claro está.»—«¿Porqué?—«Porque anda.

      
		Responden unos niños al maestro

      
		Que aquello les demanda.

      
		Suspendiendo un reloj de doble caja

      
		 

      
		En su mano derecha. Luégo toma

      
		En la izquierda la caja; en la otra asoma

      
		El reloj, y les cambia la pregunta:

      
		—«¿En donde está el reloj?»—«En la derecha.»

      
		—«¿Y porqué?»—«Porque aquello es lo que anda.

      
		Y lo que anda es reloj, y el resto es caja.»

      
		 

      
		Entonces les baraja

      
		Las manos y las cosas, de tal modo 

      
		Que ni con ojos de escuelantes puedan

      
		Advertir cómo repartidas quedan;

      
		Y torna a preguntar:—«¿Dónde lo he puesto?»

      
		Ellos al punto acercan el oído

      
		Y dicen:—«¡En la izquierda, por supuesto!

      
		—«¿Y en la izquierda porqué?»—«Porque el sonido

      
		Lo denuncia bien presto.»

      
		 

      
		Por último el maestro descompuso

      
		En cuatro piezas la vetusta alhaja,—

      
		Máquina, muestra, caja y sobrecaja.

      
		—¿Dónde está?» les repite; y la caterva

      
		Con señalar la máquina repuso.

      
		—«¿Cómo, dijo él; reloj este esqueleto?»

      
		—«Sí, señor, pues sin él cualquiera observa

      
		Que el puntero está quieto;

      
		Luégo quien lo hace andar es el sujeto.

      
		 

      
		—«¡Bien! dijo el pedagogo; este diurno

      
		Señalador del tiempo

      
		No es más que una invención del alma humana.

      
		Hecha a imagen del hombre, que a su turno

      
		Lo es de la Omnipotencia Soberana;

      
		 

      
		Nuestro cuerpo es la caja, el hospedario

      
		De un reloj inmortal; y aunque el primero

      
		Se hunda en la mar, o el fuego lo consuma,

      
		El alma, hoy a los ojos escondida,

      
		Seguirá andando, y con su andar, la vida.

    

  

    

      

		 


      EL LIBERTADOR


      

		 


      

		Libro de ignorancia al mundo.


      

		Y al cuerpo de enfermedad.


      

		Y de olvido a tiempo y obras.


      

		Y de ocio y tedio al mortal.


      

		 


      

		Y porque aun del mismo diablo


      

		Puedo a sus siervos librar.


      

		Me dieron por nombre El Libro.


      

		Símbolo de libertad.


      

		 


      

		Nueva York, octubre 18: 1871.


    


  
    
      
		 

      EL NIÑO Y El BUEY

      
		 

      
		
        El niño—¿En qué piensas todo el día

      
		Tendido sobre la yerba?

      
		Parécesme un gran doctor

      
		Embelesado en su ciencia.

      
		 

      
		
        El buey—La ciencia, niño querido

      
		No es lo que a mí me alimenta;

      
		Esa es fruta del estudio,

      
		Con que Dios al hombre obsequia.

      
		 

      
		Fuera el pensar para mí,

      
		Pobre animal, ardua empresa;

      
		Prefiero hacer treinta surcos

      
		Antes que aprender dos letras.

      
		 

      
		Mascar bien, me importa más

      
		Que una lección en la escuela.

      
		Con las muelas masco yo.

      
		Tú, niño, con la cabeza.

      
		 

      
		Pero si anhelas ser sabio

      
		Ojalá viéndome aprendas

      
		A rumiar, y rumiar mucho, 

      
		Coda bocado de ciencia.

      
		 

      
		El digerir, no el comer.

      
		Es lo que al cuerpo aprovecha.

      
		Y el alma, cuerpo invisible.

      
		Tiene que seguir tal regla.

      
		 

      
		Sin rumiarlo bien, no engullas

      
		Ni una línea, ni una letra;

      
		El que aprende como un loro.

      
		Loro ignorante se queda.

    

  
    
      
		 

      EL DESCALZO Y EL MUTILADO

      
		 

      
		Recostado a un tronco.

      
		Cruzado de manos

      
		Lamentaba un pobre

      
		No tener zapatos.

      
		Largo era el camino.

      
		Y estaba pensando

      
		Como y a qué piedra

      
		Daría otro paso.

      
		Cuando un tronco vivo.

      
		Que andaba arrastrándose.

      
		Púsosele en frente

      
		Pidiéndole un cuarto.

      
		Contóle el primero

      
		Su mísero caso.

      
		Y el otro le dijo

      
		«¡Qué! ¿por eso hay llanto?

      
		Tú no tienes botas

      
		Para andar calzado,

      
		Mas yo ni pies tengo

      
		Con qué andar descalzo;

      
		Y así cual me miras

      
		Me alivio pensando

      
		Que debe haber muchos

      
		Aun más embromados.».

      
		 

      
		Estas palabritas

      
		Confortáronle algo.

      
		Y siguió con ellas

      
		Como con zapatos.

      
		 

      
		Noviembre 8: 1870.

    

  
    
      
		 

      LOS PADRES

      
		 

      
		Si he nacido de mi padre.

      
		Y mi padre de mi abuelo.

      
		Y mi abuelo de su taita.

      
		Que también era hijo y nieto;

      
		Y si todos cuantos hubo

      
		Han venido así naciendo

      
		De sus padres respectivos

      
		Hasta Adán, que fue el primero.

      
		Como Adán tampoco pudo

      
		Nacer hijo de sí mesmo

      
		Tuvo pues que hacerlo un Dios.

      
		Luégo hay Dios, y es Padre Eterno.

      
		 

      
		Nueva York, octubre 8: 1871.

    

  
    
      
		 

      EL CUERPO Y EL ALMA

      
		 

      
		Dijo el Cuerpo: Yo me toco

      
		Y yo me oigo y gusto y veo.

      
		Y por tanto en raí sí creo.

      
		Y hasta allí no me equivoco.

      
		¿Pero el alma?...Ese es el coco

      
		Nunca oído y nunca visto:

      
		Y un fantasma desprovisto

      
		De estos medios que yo tengo

      
		De sentirme, no convengo

      
		En que exista cual yo existo.

      
		 

      
		Oyó el alma estas razones

      
		De sabores y de olfato.

      
		Y le dijo: Cuerpo ingrato.

      
		¿Qué, sin mí, fueran tus dones?

      
		Tus sentidos son peones

      
		De mi juicio y mi deseo.

      
		Y si lengua no poseo.

      
		Ni oigo, miro, escribo y tiento

      
		Yo en mi trono atrás me asiento

      
		Y allí, dicto, escucho y veo.

      
		 

      
		Si no me oyes ni me ves.

      
		Y por tanto audaz declaras

      
		, Que no existo, me preparas

      
		Para volverte al revés.

      
		Di ¿Cuál tienes de las tres

      
		Potencias con que yo cuento?

      
		¿Quién te ha dado entendimiento

      
		O memoria o voluntad?

      
		Y pues de esa trinidad

      
		Facultad ninguna invistes.

      
		Digo yo que tú no existes

      
		O ambos somos realidad.

    

  
    
      
		 

      DIOS

      
		 

      
		¿Quién te dio tantas estrellas

      
		¡Oh Cielo! y tanto arrebol

      
		Y nubecillas tan bellas? „

      
		—Y el Cielo contesta: Dios.

      
		 

      
		¿Quién te ha dado ese fecundo

      
		Raudal fulgurante, ¡oh sol!

      
		Que alumbra y calienta el mundo?

      
		—Y el astro responde: Dios.

      
		 

      
		Y esa magnífica alfombra

      
		¡Oh tierra! ¿quién te la dio

      
		Y árbol tanto y fresca sombra?

      
		—Y dice la tierra: Dios.

      
		 

      
		¿Y quien os corta y os pinta

      
		¡Oh flores! con tal primor

      
		De forma y color distinta?

      
		—Y las flores dicen: Dios.

      
		 

      
		
        ¿Y quién a vosotras ¡oh aves!

      
		A volar os enseño

      
		Y a trinar cantos suaves?

      
		—Y al punto contestan: Dios.

      
		 

      
		Y ¡oh frutas! ¿quiés os madura?

      
		Y ¡oh flores! ¿quién os da olor?

      
		Y ¡oh fuente! ¿quién tu onda pura?

      
		Y todas murmuran: Dios.

      
		 

      
		¿Y quién me dio el sentimiento

      
		Y estos dos ojos me dio

      
		Para ver tanto portento

      
		Y gozar viéndolo? Dios.

      
		 

      
		¿Y quién, ¡oh bondad que adoro!

      
		Me dio en su infinito amor

      
		Mi más querido tesoro.

      
		Una madre?—Sólo Dios.

    

  
    
      
		 

      EL GATO MENTIROSO

      
		 

      
		Dio muerte el Gato a un turpial,

      
		Y el Perro, entre airado y triste.

      
		Dícele:—«¡Monstruo! ¡tú fuiste!»

      
		Y aquel responde:—«No hay tal.»

      
		La boca del criminal

      
		Entonce el Can huele y toca.

      
		Y al ver que no se equivoca

      
		Lo hace pedazos, gruñendo:

      
		—«La mentira es vil remiendo

      
		Que asoma siempre en la boca.»

    

  
    
      
		 

      EL PINZON Y LA URRACA

      
		 

      
		Enséñame una canción.

      
		Dijo la urraca habladora

      
		Al gayo y diestro pinzón

      
		Que saludaba a la aurora.

      
		 

      
		—¿A ti? repuso éste, ¡vaya!

      
		No te burlarás de mí;

      
		A pájaros de tu laya

      
		¿Quién pudo enseñarles, di?

      
		 

      
		—¿Y porqué?—Porque es preciso

      
		Para aprender, escuchar.

      
		Y un charlatán nunca quiso

      
		Dejar hablar, sino hablar.

    

  
    
      
		 

      LOS CARIÑOS DEL GATO

      
		 

      
		Yendo un niño de paseo

      
		Con su bizcocho en la mano

      
		Un gato, al dulce olfateo.

      
		Con mucha soba y arqueo

      
		Llegósele cortesano.

      
		 

      
		Movido a tanto cariño

      
		Sentólo en su falda, el niño.

      
		Diole a comer su refresco.

      
		Y sin un adiós ni un guiño

      
		Marchóse el grato muy fresco.

      
		 

      
		«¡Ah ¡dijo el obsequiador.

      
		Con la nariz algo larga.

      
		¿Es decir que tanto amor

      
		No era por mí, adulador.

      
		Sino por mi dulce carga?»

      
		 

      
		Falso y vil es tanto ser

      
		Que adula para comer.

    

  
    
      
		 

      EL POTRO SIN FRENO

      
		 

      
		«¡Hoy nó! ¡no aguanto freno ni jinete!

      
		Sin carga y libre correré mejor:»

      
		Dijo al amo un caballo mozalbete

      
		Que a otro a correr soberbio desafió.

      
		 

      
		—«¡Aguarda» grita el dueño, él no le escucha.

      
		Y dada la señal—¡uno! ¡dos!—¡tres!—

      
		Parten a un tiempo en su ardorosa lucha.

      
		Con su jinete el otro, éste sin él.

      
		 

      
		¿Qué sucedió?—Bien pronto se desboca.

      
		Y ciego, incontenible, se estrelló

      
		Y cayó muerto, en pena de su loca

      
		Sorda desobediencia y presunción.

      
		 

      
		Y así corre a perderse el necio niño

      
		Que no sabe escuchar y obedecer.

      
		Ni estima la experiencia y el cariño

      
		Con que lo enfrenan por su propio bien.

    

  
    
      
		 

      LA ZORRA Y EL MONO

      
		 

      
		Dijo a la Zorra el Mono

      
		Con jactancioso tono:

      
		¿Quién mi talento excede?

      
		Nómbrame un animal

      
		Al cual yo no remede

      
		Con perfección cabal.»

      
		 

      
		—«Y tú, soberbia alhaja.

      
		Responde la marraja.

      
		Nómbrame alguna bestia

      
		Que quiera baladí

      
		Tomarse la molestia

      
		De remedarte a ti.»

    

  
    
      
		 

      EL ESCUELANTE Y LA ORUGA

      
		 

      
		«¡Feliz la mariposa que libre al aire vuela!»

      
		Decía un estudiante cansado de su escuela;

      
		«¡Qué suerte me ha tocado! ¡qué esclavitud la mía!

      
		¡Vivir atado a un libro! ¡trabajar todo el día!»

      
		Y luégo dirigiéndose al tejedor gusano

      
		Le dijo: «¿Qué capricho de fraile cartujano

      
		Te induce a atarearte labrando tu prisión?»

      
		—«Con gusto la trabajo, pues de mi triste fosa

      
		Saldré luciente y libre y alada mariposa,»

      
		Fue su contestación.

      
		 

      
		A estudio y diciplina resígnate, estudiante,

      
		Que nunca entre los hombres fue libre el ignorante.

      
		Hoy no sabes ser libre. La virtud y la ciencia

      
		Serán tu independencia.

    

  
    
      
		 

      LAS DOS REJAS DE ARADO

      
		 

      
		Tras de largo reposo

      
		La reja de un arado

      
		Habíase tomado,

      
		Y caduca, inservible parecía.

      
		Vio pasar otra reja,

      
		Su hermana y su pareja,

      
		Que reluciente y en flamante estado

      
		De su labor volvía,

      
		Y díjole:—«¿Porqué si el mismo día

      
		Del mismo material y el mismo hierro

      
		Salimos todas dos, tu estás lozana

      
		Como un peso acuñado esta mañana;

      
		Mientras que yo, cual sucio pordiosero.

      
		Deslustrada vegeto y degenero?

      
		¿Dónde te embelleciste, y cómo y cuando?»

      
		—Hermana, trabajando.

    

  
    
      
		 

      LAS QUEJAS

      
		 

      
		Sólo el asiento de otro

      
		Caliente hallamos;

      
		Calor de asiento propio

      
		No lo notamos.

      
		 

      
		Juan se queja de Antonio

      
		Que lo desvela

      
		Porque suele encendida

      
		Dejar la vela;

      
		 

      
		Y en tanto el delicado

      
		Que hace el reproche

      
		Ronca como un infierno

      
		Toda la noche;

      
		 

      
		Y luégo íntegro el día

      
		Vive silbando

      
		O dándole a un chirriante

      
		Violín infando.

      
		 

      
		Antes que a otros recuerdes

      
		El catecismo

      
		Repásalo primero

      
		Para ti mismo.

    

  
    
      
		 

      LOS LLORONES Y EL TOPO

      
		 

      
		Ardiendo en tontos anhelos

      
		El mono y el asno un día (

      
		Cayeron en la manía

      
		De importunar a los cielos.

      
		 

      
		—¡Ah! sin cola, ¿qué hago yo?

      
		Chilló el mono en tonos tiernos.

      
		—¿Y porqué no tengo cuernos?

      
		El jumento rebuznó

      
		 

      
		—¡Necios que así os lamentáis.

      
		Les dijo el topo, ¿qué hicierais

      
		Si como yo, topos fuerais?

      
		Tenéis vista y os quejáis!

    

  
    
      
		 

      EL EGOISTA AFORTUNADO

      
		 

      
		Viajando Luis con Justino.

      
		Un gran bolsón de dinero

      
		Topáronse en el camino.

      
		 

      
		Alzólo Luis muy ligero.

      
		Y el otro hablo «¡Nos aviamos!

      
		Estamos bien, compañero.»

      
		 

      
		—«Estoy, no digas estamos,»

      
		Repuso Luis con un gesto.

      
		De no esperes que partamos.

      
		 

      
		Y lo guardó.—Mas en esto

      
		Asomaron dos bandidos

      
		Intimándoles arresto.

      
		 

      
		—«¡Ayuda! ¡ o somos perdidos!»

      
		Clamó Luis con tanta boca

      
		Y ojazos despavoridos.

      
		 

      
		—«No, amigo, usted se equivoca.

      
		Le replicó el camarada.

      
		Diga soy, que a usted le toca.»

      
		 

      
		Y como cierva espantada

      
		Libróse de los bergantes.

      
		Y el Luis quedó en la estacada.

      
		 

      
		Con lo cual, en dos instantes,

      
		Se halló cual vino a la cuna,

      
		Más limpio y mísero que antes.

      
		 

      
		El que en la buena fortuna

      
		Con otros no parte astilla.

      
		Pida socorro a la luna

      
		Al volverse la tortilla.

    

  

    

      

		 


      LOS DOS VASOS


      

		 


      

		Un vaso lleno de aire


      

		Dijo a otro lleno de oro:


      

		¿Quién es el más sonoro?


      

		¿Quién gasta más donaire?


      

		 


      

		—Tú, el otro le contesta.


      

		Pues siempre el más vacío


      

		Descuella entre el gentío


      

		Por su charla inmodesta.


    


  
    
      
		 

      EL HUMO Y LA LLAMA

      
		 

      
		¿Porqué, mamita mía

      
		(Dijo a la llama el humo).

      
		Tú eres brillante siempre

      
		Y yo soy siempre oscuro.

      
		Cuando nada es más claro

      
		Que, siendo yo hijo tuyo

      
		Tu rasgo distintivo

      
		Debiera sernos mutuo?

      
		 

      
		—Hijo, la cosa es vieja

      
		(La llama le repuso):

      
		Sólo con brillo propio

      
		Se brilla en este mundo.

      
		Es hijo de sus obras

      
		Cada cual; y a ninguno

      
		Padre ilustre ilustróle

      
		Ni lo infamó hijo bruto.

    

  

    

      

		 


      LA NOTA MALA


      

		 


      (De L. Ratisbonne).


      

		 


      

		—¿Porqué me apuntas una nota mala?


      

		—Por dar mal la lección.


      

		—Pero un mal con un bien pagar debemos;


      

		Recuerda tu sermón.


      

		 


      

		—Sí; pero el mal que hiciste fue a ti mismo;


      

		Y recuerda también


      

		Que yo te hiciera un mal si te premiara


      

		Por no portarte bien.


      

		 


      

		Nueva York, enero 31: 1872.


    


  
    
      
		 

      AL RECIEN NACIDO

      
		 

      (De Louis Ratisbonne).

      
		 

      
		¡Oh niño! hoy que tus ojos

      
		Al sol coloras.

      
		Todo el mundo sonríe;

      
		Sólo tú lloras.

      
		Quiera Dios, al cerrarlos

      
		A humanos días.

      
		Que todo el mundo llore

      
		Y tú sonrías.

      
		 

      
		Mueva York, enero 31: 1872.

    

  
    
      
		 

      ORIGINAL

      
		 

      
		A la lumière, enfant, tu viens d'ouvrir les yeux.

      
		Tout le monde sourit: seul, tu pleures, tu cries.

      
		Dieu fasse, au jour supreme, a l'heure des adieux.

      
		Que tout le monde pleure et toi seul tu souries.

    

  
    
      
		 

      El AÑO NUEVO Y EL OCIOSO

      
		 

      
		
        El ocioso—Pasa pronto, ¡oh año nuevo!
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